Los  derechos  de  propiedad  pertenecen  á  D.  Vicente  de  Lalama. 


wricatura  literaria  en  un  acto ,  arreglada  á  la  escena  española  por  D,  JUAN  DEL  PERAL 
representada  con  grande  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  26  de  Mago  de  18  /6 . 

y  en  el  teatro  Español  el  año  1860. 


(QUINTA  EDICION.) 


INTERLOCUTORES. 


ACTORES. 


Sinfomano,  Maestro  de  escue¬ 
la  ,  70  años . 

Joaquín,  Regidor,  45  años.  . 

¡  Consejero  de  Provincia,  50 

años.  .  . . 

rico,  tahonero,  18  años. 

¡anua,  hija  del  Maestro,  17  años. 
Señora  Tomasa,  48  años.  .  . 

¡iplicio,  19  años . 

lQUINITO.  \ 

JAN . j 

TIAS . / 

:INT0 .  Niños  que  hablan. 

PITO . ( 

FAELITO.' 

DEO . 

SITO . 

mS  NIÑOS. 

DRES  1  2.a  Y  5.* 


D.  J .  Lombia. 

D.  E.  Noven. 

i ).  L.  Rada. 

/7.a  .7.  N  oriega. 

D.a  C.  Cruz. 

D*  C.  Sampelayo. 
D.  V.  Caltañazor. 


pairo  representa  la  escuela  de  un  pueblo;  hacia  el  foro  una  ta¬ 
ma  con  mesa  ordinaria  y  el  sillón  de  baqueta  del  Maestro.  A  los 
dos  liamos  y  mesas  de  escribir;  grandes  muestras  colgadas  de 
s  paredes,  una  coroza,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 


nita  y  Perico.  Juanita  sentada  en  un  banco  acaban¬ 
do  de  contar  infinitas  coronas  de  laurel. 

.  Catorce,  quince,  diez  y  seis,  diez  y  siete.  Ya  creo 
ue  habrá  bastantes,  pues  en  la  clase  de  niños  solo 
ay  veinte  y  dos. 

.  (  Vestido  de  tahonero;  en  la  cabeza  una  tabla  con 
unes.)  Buenos  dias,  señora  Juanita.  Ola!  Cuándo  es 
i  distribución  de  los  premios? 

.  Hoy  mismo.  Trae  V.  el  pan? 


Per.  ( Dejando  la  tabla  del  pan.)  Si  tal.  Y  ahora  voy  á 
ayudarla  á  V.  á  arreglar  ese  verde.  (Por  las  coronas.) 

Jua.  Mil  gracias,  pero  no  es  necesario.  Ya  no  falta  más 
que  la  clase  de  adultos,  y  como  solo  hay  un  discípulo 
hasta  con  una  corona. 

Per.  Uno,  eh?  Así  está  seguro  de  no  llevarse  el  se¬ 
gundo  premio. 

Jua.  Poco  á  poco;  pues  aunque  hubiera  ciento,  Simpli¬ 
cio  siempre  se  llevaría  el  primero. 

Per.  Yaya!  no  lo  digo  por  tanto,  señora  Juanita.  \.  le 
defiende.  Ya  se  vé...  porque  como  es  el  discípulo  del 
padre,  y  el  novio  de  la  hija...  (Con  malicia)  Piensa  \  . 
que  no  he  notado  que  la  quiere  á  V..?  Siempre  que 
la  ve  se  pone  encarnado  como  un  cangrejo  cocido,  lo 
cual  aumenta  su  fealdad  estraord inariamente. 

Jua.  Feo  ó  bonito,  es  un  muchacho  muy  aplicado, 
mientras  que  otros... 

Per.  Ya,  ya,  se  entiende.  Yo  soy  uno  de  esos  otros.  Lo 
dice  Y.  porque  su  padre  me  lia  echado  á  la  calle... 
Tanto  mejor,  asi  me  paseo  más  Lora s :  sin  embargo, 
me  las  ha  de  pagar  Joaquinito,  que  es  quien  ha  te¬ 
nido  la  culpa.  Yo  le  jugaré  alguna  mala  partida. 

Jua.  Le  ha  acusado  Y.  porque  le  pegaba.  No  le  da  a  \ . 
vergüenza,  teniendo  doble  edad  que  él  / 

Per.  También  defiende  V.  á  Joaquinito?...  Como  su  pa¬ 
dre  es  Regidor  y  será  nombrado  Alcalde  en  estas  elec¬ 
ciones!..  Por  eso  dice  el  señor  Maestro  que  es  el  <  hii <* 
que  más  promete  en  la  clase,  siendo  él  tan  animal. 

Jua.  Perico ! 

Per.  Esto  no  es  censurar  al  Sr.  Maestro...  nada  de  eso.. 
Pero...  vamos...  trata  de  ponerse  bien  con  las  autori¬ 
dades  del  lugar...  Calla!  Y  las  coronas  son  de  papel 
verde..!  Este'  laurel  se  marchita  con  un  jarro  de  agua. 

Jua.  Déme  Y.  el  pan  y  despache. 


El  Maestro  de  Escuela. 


Per.  Tome  Y.  (Le  da  un  pan. )  Qué  ruido  es  ese? 

Jua.  Mi  padre  que  viene. 

Per.  El  señor  Maestro  ?  Me  marcho  corriendo. 

Jua.  Porqué? 

Per.  Porque  siempre  que  me  halla  me  pega  unos  tiro¬ 
nes  de  orejas...!  Ya  se  vé;  es  la  costumbre  que  le  ha 
quedado  de  cuando  yo  venia  á  la  escuela. 

Jua.  Espere  Y.  le  pagaré  el  pan. 

Per.  Luego  volveré  :  no  quiero  detenerme;  pues  me  es- 
iera  el  ama  del  Cura:  cuando  no  le  llevo  los  poned¬ 
los  para  el  chocolate  á  las  seis,  dice  que  le  dan  flatos. 

Jua.  Anda,  y  son  cerca  de  las  nueve. 

Per.  Ay!...  Pues  venga  Y.  á  abrirme  la  puerta  del  cor¬ 
ral,  que  ya  está  aquí  el  Maestro..  (Tase  con  Juanita 
por  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA-  II. 

D.  Sinforiano,  Simplicio  y  muchachos. 

(Veinte  muchachos  salen  formados  de  dos  en  dos  con  los  cartapacios 
colgados  -y  libros  en  la  mano  cantando  el  bendito,  en  son  monóto¬ 
no  y  desapacible.  Todos  vestidos  muy  pobremente,  escepto  Joa- 
quinito  que  será  de  los  mayorcitos  é  irá  con  aseo  elegante.  Detrás 
de  ellos  y  sin  pareja  Simplicio,  ridiculamente  ataviado,  también 
con  sus  libros  y  cartapacio  colgado.  Al  pasar  por  delante  de!  apun¬ 
tador  tiene  Joaquinito  un  altercado  con  el  chico  que  va  detrás  de 
él,  el  cual  le  sacude  un  capón  ;  y  Joaquinito  se  alborota.  D.  Sinfo- 
riano  con  aire  bonachón  y  unas  disciplinas  en  la  mano  sale  detrás.) 

Sin.  Señores,  silencio  en  las  filas.  A  ver,  cada  uno  á 
su  asiento. 

Los  chicos  se  han  colocado  delante  de  los  bancos,  don  Sinforiano  en 
el  sillón,  coge  la  palmeta  y  da  tres  golpes  interrumpidos.  Al  pri¬ 
mero  se  sientan  todos  á  un  tiempo  detrás  de  las  mesas,  al  segundo 
preparan  los  cuadernos,  al  tercero  cojen  las  plumas  y  se  disponen 
a  trabajar. 

Sim.  ( Que  ha  de  parecer  siempre  embobado.)  Así  que 
entro  en  la  escuela  me  dá  un  sueño...  Ah!  ah!  (Bos¬ 
tezando.) 

Joa.  Ah!  ah!  ( Que  está  enfrente  empieza  á  bostezar  tam¬ 
bién.) 

Sin.  ( Desde  su  sillón.)  Qué  es  eso  Joaquinito?  Has  dor¬ 
mido  mal  esta  noche. ) 

Mientras  el  Maestro  ha  hecho  esta  pregunta,  han  empezado  á  boste- 
tezar  todos  los  chicos  unos  tras  otros. 

Joa.  ( Levantándose.)  Qué  me  pregunta  Y.,  señor  Maes¬ 
tro?  ( Este  muchacho  hade  hacer  su  papel  brutalmente .) 

Sin.  Que  si  has...  Ah!  Ah!  ( Empieza  también  el  Maes¬ 
tro  á  bostezar  á  pesar  suyo.  Toda  la  escuela  á  un  tiem¬ 
po.)  Es  cosa  particular!  Todos  los  dias  empezárnoslo 
mismo.  Vamos  á  pasar  lista.  (Saca  un  panel.)  Julián 
Sánchez. 

Jal.  Presente.  )  Levantándose  y  sentándose.) 

Sin.  Tadeo  Chicarro. 

Tad.  Presente.  (Id.) 

Sin.  Hola  Chica rrito,  y  tu  madre  cómo  sigue  del  parto? 

Tad.  Mejor  :  y  los  tres  recien  nacidos  tan  gorditos. 

Sin.  Yaya,  bueno.  (Leyendo.)  Matías  Gordales. 

Mal.  Presente. 

Sin.  {Volviendo  la  cabeza  al  otro  lado  donde  están  ha¬ 
blando  alto  los  chicos.)  A  ver,  señoritos,  si  voy  ahí!  A 
la  escuela  no  se  viene  á  gastar  conversación.  (Vol¬ 
viendo  al  muchacho  y  muy  sério.)  X  qué  tal,  Gorda¬ 
les  ;  sigue  todavía  tu  tio  el  sacristán  con  los  demo¬ 
nios  en  el  cuerpo? 


Mat.  Sí  señor;  pero  come,  bebe  y  duerme,  por  lo  cual 
dice  mi  padre  que  no  quiere  gastar  dinero  en  sacár¬ 
selos. 

Sin.  Ilace  perfectamente.  Jacinto  Melaza...  Jacinto  Me¬ 
laza.  (  Nadie  responde,  todos  los  chicos  hablan  unos 
con  otros. 

Jac.  Presente. 

Sin.  No  he  dicho  que  no  quiero  conversación?  Cómo  es¬ 
tá  tu  mamá? 

Jac.  Si  mi  madre  está  buena  :  es  la  de  Robustiano  á 
quien  le  han  echado  sanguijuelas. 

Sin.  Yra  lo  se,  pero  eso  no  quita  para  que  yo  te  pregun¬ 
te  por  la  tuya.  (Sea  V.  cortés  con  estos  bárbaros  en 
miniatura.)  Joaquín  Rodaja. 

Joa.  Presente.  (Dando  un  grito  sin  levantarse.) 

Sin.  Iluy!  hijo  no  soy  sordo:  además  ya  sé  qne  no  fal¬ 
tas  un  solo  dia. 

S im.  (Mire  Y.  qué  gracia !  como  que  cuando  llueve  le 
traen  en  la  tartana  de  su  padre.) 

Sin.  Benito  Ramales. 

Ben.  Presente.  (Fingiendo  la  voz.) 

Sin.  A  ver,  dónde  estas?  No  veo  á  Benito. 

Ben.  (Levantándose.)  Señor  Maestro,  no  he  podido  ve¬ 
nir. ..  porque.. .  porque  tuve  anoche  un  cólico  de  be¬ 
sugo. 

Sin.  Vaya...  Benito  siempre  halla  escusa  para  faltar... 
y  la  gramática  no  se  aprende  comiendo  besugos. 

Jul.  (Se  levanta  y  dirigiéndose  á  la  mesa  del  Maestro , 
se  cruza  de  brazos  y  dice )  Señor  Maestro,  medá  Y.  li¬ 
cencia  para  ir  á... 

Sin.  (Interrumpiéndole.)  Cliist...  basta,  está  entendido; 
anda.  (Vase  el  chico  y  vuelve  á  poco  rato.)  Ea,  á  em¬ 
pezar  la  lección.  (Coge  una  cana  y  apunta  en  una  de 
las  muestras  de  la  pared.  Los  chicos  repiten  en  coro.) 
Baja-rá  :  cha-fa-lla-da  :  la  pa-ca-ta:  ga-rra-sa-ya- 
za.  (A  los  chiquitines.)  Vamos,  seguid  vosotros  mas¬ 
cando  esas  sílabas  mientras  nos  ocupamos  de  las 
cuentas.  Dos  y  dos,  (con  sonsonete.) 

Todos  los  chicos.  Cuatro. 

Sin.  Cuatro  v  cuatro. 

V 

T  dos.  Ocho. 

Sin.  Ocho  y  ocho. 

Todos.  Diez  y  seis. 

Sin.  Diez  y  seis  y  diez  y  seis. 

Todos.  Treinta  y  dos. 

Sin.  Treinta  dos  v  treinta  y  dos. 

Unos.  Noventa!  (A  un  tiempo,  después  por  grupos :  esto 
altera  el  orden.) 

Otros.  Doscientos. 

Otros.  Tres  mil. 


Sin.  Huy !  (Poniéndose  ¡as  manos  en  la  cabeza.)  Qut 


borricos!  Vamos  está  visto,  no  tienen  estos  ampie- 
zos  desarrollado  el  órgano  de  la  contabilidad . . .Trein-J  7 
ta  v  dos  y  treinta  y  dos,  son... 

c.  *  *  p 

(Simplicio  que  aprovehando  los  momentos  de  confusión  ha  estado  sa¬ 
cando  la  cuenla  con  papel  y  pluma,  se  levanta  ahora  y  le  respon¬ 
de  al  Maestro  con  aire  de  triunfo.) 


Sirn.  Seiscientos  cuarenta. 

Sin.  (Enfurecido.)  Esos  pares  de  demonios  te  lleven.  J 
á  toda  tu  casta...  Se  ha  lucido  la  clase  de  adultos! 
Basta  de  matemáticas :  á  ver  las  nociones  de  geogra¬ 
fía.  Vamos,  tú,  Gordalitos.  Qué  noticias  me  das  del 
Africa? 

Mat.  (Levantándose.)  «El  Africa  es  una  de  las  cuatro 
partes  del  mundo,  y  la  tercera  en  orden.» 

Sin.  Bravo...  así  me  gusta.  Siéntate.  A  ver,  Joaquinito. 


h 


o 

u 


Ei  Maestro  de  Escuela. 


(Este  está  formando  pajaritos  de  papel  y  no  le  oye.) A 
ver,  Joaquinito...  levántate,  hijo.  En  dónde  está  Ara- 
gxm  ? 

Joa.  En  Africa.  (Después  de  pensarlo.) 

Sin.  (Ah  bruto!  Allí  debías  tú  estar!...  Pensar  que  este 
muchacho  está  llamado  á  ser  canónigo  ó  intendente!.. 
Oh  ciega  fortuna!)  No,  querido,  verás  como  lo  sabe 
Julianito.  Dónde  está  Aragón  ?  (A  Julián  que  se  ha 
levantado.  ) 

Jul.  En  España. 

Sin.  Eso  es.  Y  con  qué  provincias  confina? 

Jul.  Con  Portugal.  (Corlado.) 

Sin.  Me  alegro  saberlo.  A  ver,  ponte  ahí  en  medio  en 
cruz,  para  que  no  hagas  viajar  las  provincias. 

Jul.  (Murmurando  por  lo  bajo.)  Eso  es:  á  Joaquinito  no 
le  castiga,  por  que  es  señor. 

Sin.  Ea,  cojan  Vdes.  las  plumas  que  voy  á  dictar,  y 
cuidado  que  al  primero  que  se  me  distraiga  le  pongo 
de  rodillas  por  cuarenta  y  ocho  horas.  (Dicta.)  Las 
Antillas  son  unas  islas....  (Los  chicos  escriben.) 

Sim.  (Disputando  con  el  chico  que  está  á  su  lado.)  Que 
te  voy  á  dar  un  tantarantán. 

Jac.  Calla,  zangandungo. 

Sim.  Toma.  (Dándole  un  pisotón.) 

Jac.  Ay!  ay!...  (Llorando.) 

Sin.  Por  qué  lloras  ? 

Jac.  Porque  éste  me  ha  pisado. 

Sin.  Simplicio! 

Sim.  Si  me  ha  llamado  zangandungo. 

Jac.  (Por  lo  bajo)  Si:  zangandungo  ;  y  bobalicón ...  1  i— 
con...  licon. 

\Sin.  Unas  islas  de  la  América  Septentrional...  (Dictando) 

\Sim.  Serpenteen  qué....  (Levantándose.) 

\Sin.  Septentrional.  (A  un  chico.)  Calla,  y  tú,  por  que 
no  copias? 

Ifíaf.  Me  ha  roto  éste  el  cuaderno  para  hacer  barquitos. 
Sin.  Ah!  picaros,  copiarán  Vds.  dos  en  castigo,  qui¬ 
nientas  veces  todos  los  tiempos  del  verbo  conservar , 
y  me  lo  traerán  Vds.  mañana. 

Lien.  Señor  Maestro,  que  me  ha  echado  éste  un  esca¬ 
rabajo  en  la  espalda. 

Sin.  (Sacando  un  gran  reloj  de  piala.)  En  tu  casa  te  le 
sacarán.  Caramba!  Ya  se  pasó  una  hora  y  nada  he¬ 
mos  hecho...  Ahora  lo  primero... 


ESCENA  111. 


Dichos  La  Señora  Tomasa  y  Pepito. 

Vom.  (Desde  fuera.)  Qué,  bribón  !  Piensas  jugar  con¬ 
migo  como  con  tu  padre  ! 

yin  (Ahora  viene  la  señora  Tomasa  á  interrumpirnos.) 

rom.  Ven  aquí,  bandido...  (Trayendo  á  Depilo  de  la 
oreja.  )  Asesino...  ( El  chiquitín  viene  gimoteando  y 
haciendo  pucheritos.)  Pídele  perdón  de  rodillas  al  se¬ 
ñor  Maestro. 

'in.  Hola  Pepito...  por  qué  se  han  hecho  hoy  novillos? 
(Todos  los  muchachos  han  sollado  las  plumas  y  arman 
un  murmullo  grande.) 

1 orn .  Déjeme  usted,  don  Sinforiano ;  este  muchacho 
morirá  en  un  cadalso...  pero  ántes  me  matará  á  pe¬ 
sadumbres;  le  he  hallado  cogiendo  manzanas  en  la 
huerta  de  don  Joaquín  Rodaja. 

rja.  En  mi  casa? 


Sin.  En  casa  del  Regidor?  el  asunto  es  grave. 

Tom.  Y  estaba  con  él  Rafaelito.  Qué  par  de  ladrones  ! 

Ben.  (Denunciando  á  otro  muy  chiquitín  que  se  presenta 
con  miedo  en  la  puerta.)  Aquí  está  Rafaelito. 

Sin.  (Que  se  ha  levantado  y  venido  al  proscenio.)  Hola! 
'i  tiene  V.  la  desfachatez  de  presentarse  aqui  después 
de  tan  horrendo  crimen  !  A  ver...  (Cogiendo  las  dis¬ 
ciplinas.)  Bájese  usted  los  calzones.  (Rafaelito  que 
podrá  tener  tres  años ,  le  hace  burla  cuando  vuelve  la 
espalda.) 

Sim.  Vaya  sepa  V.,  señor  Maestro,  que  la  Constitución 
prohíbe  que  se  nos  peguen  azotes ! 

Sin.  Cómo!  (Yo  no  he  leído  la  Constitución,  pero  po¬ 
dría  ser  que  lo  prohibiese^  Suspenderemos  la  zurra, 
no  me  cueste  la  torta  un  pan.)  A  ver!  Póngase  usted 
de  rodillas.  (A  Rafaelito.) 

Tom.  Muy  bien  hecho.  Y  usted  también,  póngase  de 
rodillas...  bandolero! 


(Rafaelito  se  lia  puesto  de  rodillas,  pero  en  cuanto  el  Maestro  le  lia 
vuelto  la  espalda,  se  sienta  sobre  los  talones  y  le  hace  guiños.  La 
gracia  estriba  en  que  Rafaelito  ha  de  ser  muy  chiquito  y  muy  tra¬ 
vieso.  En  seguida  se  pone  á  comer  a  bocados  una  manzana.  Sinfo¬ 
riano  lo  vé  y  se  la  quita.  Rafaelito  y  Pepito  reparten  manzanas  a 
los  muchachos. ). 

Sin.  Traiga  V.  acá.  Ni  maduras  están  siquiera.  (Tiran¬ 
do  un  bocado.)  Solo  el  alan  de  hacer  daño.  )  La  tira 
por  el  balcón.  En  el  momento  de  llevar  otro  chico  la 
manzana  á  la  boca,  lo  vé  y  se  la  quita.)  Desobedien¬ 
tes!...  [La  muerde,  se  la  come  á  bocados.)  Esta  otra 
parece  que  está  mejor.  (/I  Pepito.)  Su  conducta  de 
usted  es  indigna. 

Toma.  Ríñale  usted...  me  alegro. 

Sin.  Sin  venir  á  la  escuela  un  solo  día  al  año!...  Co¬ 
giendo  fruta  no  se  hacen  los  hombres  sabios,  y  hoy 
cabalmente...  el  dia  de  los  premios! 

Tom.  Es  verdad!  Hoy  cabalmente...  (Riñéndole.)  Ay, 
dígame  usted,  por  supuesto  que  Pepito  será  de  los 
premiados  ? 

Sin.  Cómo,  hija!  si  no  sabe  el  cristos! 

Tom.  (Picuda.)  Tampoco  lo  sabe  Joaquinito,  que  es  tan 
topo  como  su  padre,  y  sin  embargo  no  le  ¡altará  co¬ 
rona...  Ya  se  vé !  como  es  el  hijo  de  un  usía...  y  nos¬ 
otros  sernos  probes. 

Sin.  Señora  Tomasa... 

Tom.  Eh!  calle  usted,  todo  son  intrigas.  No  se  aver¬ 
güenza  usted...  á  su  edad!... 

Sin.  Quiere  A  .  dejarme  en  paz  y  marcharse  á  su  casa . 

Tom.  Como  V.  quiere  que  le  aumenten  el  sueldo,  ne¬ 
cesita  adular  á  los  regidores. 

Sin.  Eso  es  insultarme. 

Tom.  El  diablo  del  viejo  chocho!  ¿Deque  dineroso 
pagan  las  coronas?  De  los  fondos  del  pueblo...  y  pues 
todos  pagamos  contribuciones,  debe  haber  coronas 

para  todos.  ,  .  .. 

Sin.  Señora,  señora.  Si  usted  tuviera  la  inteligencia 

menos  limitada  yo  la  espl icaria . . . 

Tom.  A  mi  no  me  hacen  falta  espiraciones,  1  ero  si 
no  tiene  corona  mi  hijo,  le  quito  de  la  escuela. 

S in.  En  hora  buena  ;  perderé  gran  cosa. 

Tom.  Perder...  Aquí  es  donde  el  hijo  mió  se  ha  perdí 
do.  De  su  escuela  de  usted  ha  sacado  todos  los  vicios. 

S in.  Si  no  se  va  V.  pronto...  (Ciego  de  cólera.) 

Tom.  Ya  me  voy;  ya  me  voy;...  á  decir  por  todo  el 
pueblo  que  aquí  se  corrompe  la  juventud...  )  sino... 
el  hiio  del  Escribano,  que  en  cuanto  salió  de  aquí 
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quiso  pegar  á  su  madre.  Ven,  amor  mió...  ( Coge  en 
brazos  á  Pepito  que  está  de  rodillas.)  Si  señor,  vamos 
á  venir  todas  las  madres,  y  á  de  arder  la  escuela;  y 
las  mesas  y  los  libros;  V  hasta  el  peluquín  de  tan  ri¬ 
dículo  maestro.  (  Se  va  hecha  una  furia.) 

Sin.  La  ridicula  será  ella...  Provocativa...  charlatana... 
(  Y  ase  detrás.)  Habanera. 

ESCENA  IV. 

Los  chicos  y  Simplicio. 

Todos  los  chicos.  Ohe!  La  tia  Tomasa....  Ohe!  ( Silbán¬ 
dola  y  armando  una  terrible  algazara.) 

Sim.  Niños.  ( Levantándose  y  con  mucha  gravedad.)  El 
señor  Maestro  me  tiene  nombrado  para  reemplazarle 
en  ausencias  y  enfermedades ;  al  que  alborote  le 
pongo  la  coroza. 

Joa.  Como  se  la  pusieron  á  él  el  otro  dia. 

Tul.  Sí,  es  verdad  !  por  burroooooo  ! 

Sirn.  Orden  ! 

Mat.  Oh  !  el  grandullón  ! 

S im.  Voy  á  formar  lista  de  los  revolucionarios.  (Se  res¬ 
tablece  el  orden;  pausa.  (Aprovecharé  estos  instantes 
para  pensar  en  mis  amores...  en  Juanita...  Caram¬ 
ba!  Qué  linda  es  Juanita...  ay  que  cosa  tan  buena 
fuera  el  ser  marido  de  Juanita  ! 

Toa.  Qui  qui  riquí.  [Cacareando.) 

S im.  Quién  ha  hecho  el  gallo?  Que  se  ponga  de  rodi¬ 
llas'  el  gallo. 

Tad.  Guau!  guau!  guau!  (Ladrando.) 

S im.  De  rodillas  el  perro. 

Tac.  Miau,  miau.  ( Mayando 5  nuevo  alboroto  ) 


ESCENA  V. 

Dich  os  y  Juanita  con  una  jicara  de  chocolate. 

Jua.  Qué  algazara  es  esta? 

S im.  Ella  es!  (Cortado  mordiéndose  los  labios.) 

Tua.  Dónde  está  mi  padre? 

Sim.  Ahora  vuelve  ;  vo  tengo  cuidado  de  la  escuela. 

Jua.  Ya  se  conoce;  qué  ruido  ! 

S im.  Hay  alboroto  ! 

Jua.  Sin  duda  está  usted  sordo,  ó  pensando  en  la  mona 
de  Pascua. 

S im.  (Acercándose.)  Ay!  en  otra  mona  pensaba  yo. 

Tua.  Mil  gracias  por  la  lisonja. 

Sim.  Si  usted  pensase  también  en  mí ! 

Tua.  Pensaría  en  algún  mico?  vaya,  cállese  usted,  se¬ 
ñor  Simplicio. 

Si»?.  (Queriendo  insinuarse  se  atraganta  y  dice  por  fin.) 
Es  el  chocolate  para  el  señor  Maestro? 

Tua.  Sí,  pero  no  he  podido  alcanzar  la  manteca  que  es¬ 
tá  encima  el  armario. 

Sim.  Yo  la  alcanzaré. 

Tua.  Y  la  escuela?..  Quién  tendrá  cuenta?  (S ale  Perico) 

Per.  Vengo  por  los  ocho  cuartos  del  pan. 

Sim.  A  buen  tiempo  llega.  Perico  ten  cuidado  de  la  es¬ 
cuela  por  dos  minutos.  Vamos.  (Echa  á  andar  cor¬ 
riendo.) 

Jua.  Pero  oiga  usted,  espere.  (Siguiéndole.) 


ESCENA  VI. 

Todos  los  chicos  y  Perico. 

( No  bien  han  salido  Simplicio  y  Juanita  de  la  escena,  cuando  todos 
los  muchachos  saltan  de  repente  por  encima  de  las  mesas,  tirán¬ 
dolo  lodo  rodando,  y  armando  un  ruido  infernal.) 

Todos.  Ah?  Olí!  Ola...  Viva...  Bien! 

Per.  Asi  me  gusta!  Viva  la  anarquía! ...  (Animándolos.) 

(  Uno  coje  la  coroza  y  se  la  planta  á  otro ;  éste  se  apodera  de  las  dis¬ 
ciplinas  y  corre  detrás  de  los  demas;  uno  da  libertad  ai  pájaro  de 
una  jaula;  otro  juega  con  la  caña  y  rompe  las  muestras;  reina  el 
mayor  desorden...  la  mayor  gritería.  Mientras  tanto  Rafaelito  se 
ha  subido  gateando  sobre  la  mesa  del  Maestro,  donde  han  dejado 
el  chocolate  se  sienta  en  cuclillas  y  empieza  á  tomárselo  hasta  no 
dejar  gota.) 

Joa.  Oye,  Perico,  cántanos  la  canción  del  Molinero. 

Todos.  Si,  si,  cántala. 

Jul.  Nosotros  seremos  los  músicos. 

Mat.  Música  de  regimiento. 

Tad.  Yo  tocaré  los  platillos. 

Todos.  A  cantar...  la  canción. 

Per.  Ea...  allá  vá...  (Tose.)  En  Jerez  de  la  Frontera... 

Todos.  En  Jerez  de  la  Frontera...  (Alborotando  con  toda 
la  fuerza  de  sus  pulmones.) 

Per.  Hay  un  molinero  honrado. 

Todos.  Hay  un  molinero  honrado. 

Per.  Que  ganaba  su  sustento. 

Todos.  Que  ganaba  su  sustento... 

Per.  Con  un  molino  alquilado... 

Todos.  Con  un  molino  alquilado...  alquilado...  alquila¬ 
do...  alquilado...  (Las  últimas  palabras  las  repiten  co¬ 
gidos  de  las  manos  en  rueda  sallando  y  brincando.) 

ESCENA  VII. 

Dichos ,  D.  Sinforiano  y  Simplicio. 

Sin.  Bueno!  Magnífico!  Perfectamente!  (Espantados  losi 
chicos  corren  á  sus  asientos.)  Estos  son  los  fatales; 
efectos  de  mi  indulgencia!...  Por  eso  dicen  que  esta, 
es  una  escuela  de  corrupción  y  no  de  primeras  le¬ 
tras.  La  culpa  no  es  del  gefe  que  soy  yo...  sino  de 
mi  delegado,  que  eres  tú.  (A  Simplicio.) X  ver  señor 
Simplicio...  Póngase  V.  de  rodillas. 

Sim.  Cómo?  No  señor...  no  me  dá  la  gana. 

Sin.  De  rodillas  ó  á  la  calle.  (Que  se  vea  que  hay  ener¬ 
gía  en  el  gobierno.) 

Sim.  (Si  me  echa  no  veré  á  Juanita...  Debo  estar  colo¬ 
rado  (enjugándose  la  frente.)  como  un  pimiento...  es 
decir  como  un  pimiento  colorado  porque  también  los 
hay... 

Sin.  Vivo  !  vivo!  Lo  uno  ó  lo  otro. 

Sin?.  (Ay Juanita!  Que  sacrificio  hace  un  hombre  por 
la  que  ama.)  (Se  arrodilla  de  golpe  en  medio  de  la  es¬ 
cena.) 

Sin.  Todo  el  mundo  de  rodillas  !  Así  aprenderán  uste¬ 
des  de  bailar  mejor.  Ea,  prontito. 

(Apodérase  de  las  disciplinas.  Todos  los  chicos  se  ponen  de  rodilla- 
en  sus  puestos,  apoyados  los  brazos  en  las  mesas.  Gran  silencio) 

Calla,  y  el  panepillo...  y  el  chocolate?  Si  le  habré 
tomado  ántes  y  no  me  acordaré!  Sin  embargo,  el  es¬ 
tómago... 
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ESCENA  VIII. 


Dichos  y  D.  Joaquín. 


D.  Joa.  Iluenos  (lias  I).  Sinforiano. 

Sin.  El  señor  Regidor  !  Tanta  honra  ! 

II.  Joa.  Todos  de  rodillas?  Cómo  es  esto?  Están  rezan¬ 
do  el  rosario.  A  esta  hora... 

Sin.  {Cortado.)  No...  no  señor,  sino  que  dicen  que  así 
escriben  mas  cómodamente.  Levántense  ustedes  de¬ 
lante  del  señor  Regidor.  {Los  chicos  lo  hacen.) 

D.  Joa.  Hoy  veremos  los  adelantos  en  los  exámenes;  el 
Ayuntamiento  está  decidido  á  cerrarla  escuela,  si  no 
vé  grandes  progresos. 

Sin.  Por  mi  parte  hago  cuanto  puedo  para  esparcir  las 
luces  entre  las  masas...  Ahora,  si  alguno  se  queda 
á  oscuras... 

D.  Joa.  {Confidencialmente.)  Diga  V.,  y  mi  niño  que 

tal  ? 

Sin.  Oh!  bien...  muy  bien...  adelanta  mucho.  Ven 
acá  Joaquinito  :  aquí  junto  á  tu  papá.  {El  chico  se 
acerca  arrastrando  los  piés.)  No  estás  contento  en  la 
escuela?  No  te  agrada  el  estudio? 

Joa.  No  señor!  me  gusta  mas  jugar;  aquí  me  fastidio. 

Sin.  {Acariciándole.)  Angel  de  Dios!  Qué  inocencia! 
(Habrá  bestia  semejante!) 

I).  Joa.  Qué  mono  es?  El  vivo  retrato  de  su  madre! 

Sin.  (Pues  será  bonita.) 

D.  Joa.  Tengo  otro  mas  hermoso  aun,  el  mayor,  pero 
este  tiene  mas  talento.  — 

Sin.  (Valiente  asno  será  el  mayorazgo.) 

II.  Joa.  No  hay  mas  que  un  discípulo  en  la  clase  de 
adultos? 

Sin.  No  señor;  como  es  verano...  en  invierno  se  en¬ 
ciende  brasero...  v  está  concurrida  con  este  motivo. 

«. 

I).  Joa.  Con  que  es  decir  que  Joaquinito  ha  ganado 
premios?...  Solo  he  venido á  preguntarlo,  porque  me 
interesa  mucho  saberlo. 

Sin.  Si  señor.  Pierda  V.  cuidado...  Eso  lo  merece  de 
justicia  !  Y  ahora,  que  está  usted  aquí,  en  cuanto  al 
aumento  de  sueldo  que  solicita,  hay  algo? 

D.  Joa.  Déjelo  usted  á  mi  cargo,  amigo  mió.  Tenga 
usted  confianza,  pues  le  preparo  una  agradable  sor¬ 
presa.  Hasta  mas  ver. 

Sin.  Me  permitirá  usted  que  le  acompañe. 

D.  Joa.  No  se  incomode  usted  ;  me  1  evo  á  Joaquinito. 
Hasta  luego. 

Sin.  Saluden  ustedes  al  señor  Regidor.  {A  los  chicos.) 

Todos.  ¡Viva  el  señor  Regidor!  {Yase  éste  con  su  hijo.) 

Sin.  Ea,  arrapiezos;  á  la  calle,  con  mucho  silencio,  y 
mucho  juicio.  {Salen  los  muchachos  en  tropel.)  Qué 
bien  mandados  son  y  que  obedientes!  {Desde  la  puer¬ 
ta.)  Que  van  ustedes  á  tirar  al  señor  Regidor!  Dore- 
chitos  á  casa  :  á  buscar  á  las  mamás,  y  volver  pronto 
para  los  premios. 


ESCENA  IX. 
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Jua.  Ha  almorzado  usted  ya?  {Mirando  la  jieara.) 

Sin.  Mujer,  no  lo  sé  de  fijo;  pero  creo  que  si.  Dame, 
dame  ese  tintero,  pues  voy  á  poner  la  lista  de  los 
que  han  de  llevar  los  premios. 

Jua.  Que  contento  está  usted  ! 

Sin.  Si,  hija  mia,  el  señor  Regidor  me  ha  dado  mu\ 
buenas  esperanzas  de  obtener  los  mil  doscientos  rea¬ 
les  de  aumento :  entonces  serán  cuatro  mil  cabales. 

Jua.  Con  eso  habrá  para  mi  dote. 

Sin.  Si,  y  además  podré  yo  comprar  medias  de  estam¬ 
bre...  y  almilla  de  estambre...  y  calzoncillos  de  es¬ 
tambre,  y  nos  ahorraremos  el  brasero. 

Jua.  Y  yo  me  quedaré  helada? 

Sin.  Oh !  A  los  17  años  se  piensa  en  el  novio  y  no  se 
necesita  lumbre. 

Jua.  Y  desde  cuando  empieza  tan  grande  aumento? 

Sin.  No  puedo  responder.  D.  Joaquín  no  se  ha  esplica- 
do  muy  claro.,  porque  ese  es  su  modo  habitual  de 
esplicarse;  pero  confío  que  empezará  pronto.  {Se  cala 
las  antiparras .)  Premio  de  geografía,  Joaquinito  Ro¬ 
daja.  {A  su  hija.)  Están  corrientes  las  coronas?  Pre¬ 
mio  de  historia  de  España:  Joaquinito  Rodaja.  Ni 
sabe  quien  fué  el  rey  Wamba!  pero  es  hijo  del  Regi¬ 
dor...  Qué  remedio!  Premio  de  escribir:  Joaquinito 
Rodaja...  Oh!  estelo  merece  de  justicia...  pues  ya 
hace  los  palotes  derechos.  Además,  presentó  una  pla¬ 
na!  Premio  de  gramática:  Joaquinito  Rodaja.  Este  es 
una  injusticia,  pero  en  los  tiempos  que  alcanzamos, 
el  interés  personal  nos  preocupa  de  tal  manera. 

Jua.  Padre,  todas  las  coronas  se  las  va  á  llevar  Joaqui¬ 
nito. 


Sin.  Calla!  Qué  sabes  tú?  Los  padres  de  los  otros  no 
aumentan  mi  sueldo.  Tan  pocas  coronas  has  hecho? 

Jua.  Docena  y  media  ;  mas  á  este  paso... 

Sin.  Bien;  borraremos  la  de  historia  española,  le  quita¬ 
remos  la  corona  de  España  y  se  la  daremos  á  Julián; 
el  cual,  aunque  cree  que  Aragón  está  junto  á  Portu¬ 
gal ,  es  sobrino  del  escribano,  y  conviene  estar  bien 
con  tales  gentes.  Temo  que  á  I).  Joaquín  le  van  á  pa¬ 
recer  pocas  tres  coronas...  Si  el  chico  no  se  lleva  una 
espuerta  de  ellas  á  su  casa,  me  van  á  echar  del  pueblo. 

Jua.  Pei'o  se  olvida  usted  del  hijo  del  zapatero,  y  si  no 
lleva  corona  también,  le  pedirá  á  usted  su  padre  el 
importe  de  los  zapatos  rusos. 

Sin.  Es  verdad!  Jacinto,  premio  de  aritmética.  (Ni 

sabe  sumar.) 

Jua.  Y  el  ahijado  de  la  estanquera? 

Sin.  Y  le  debo  media  arroba  de  tabaco  colorado!  Mira, 
Juanita;  coje  tu  la  pluma,  cuenta  las  coronas  \  pon 
una  corona  á  cada  acreedor...  historia,  giamatua, 
doctrina,  barájalo  todo,  y  corona  por  barba  ,  y  que 
allá  se  las  arreglan. 

Jua.  No  se  les  han  de  dar  también  libros? 

Sin.  Si;  saca  del  anuario  los  doce  pares  de  Francia,  *d 
rwtnídn  •  en  lin  .  los  primeros  que  encuentres;  uno 


á  cada  cual. 

Jua.  Y  si  descabalo  las  obras? 

Sin.  No  importa.  Cuando  quieran  leerlas,  que  se  reú¬ 
nan  en  familia  los  que  tengan  los  diversos  tomos. 
Barre  la  escuela,  arréglalo  todo,  y  limpia  mi  sillón 
con  los  zorros...  pues  le  ha  de  ocupar  la  autoridad, 
despacha.  ( I ase.) 


Sin.  Pobre  regidor!  La  barbaridades  hereditaria  en  su 
familia.  El  chico  es  tan  alcornoque  como  el  padre; 
pero  á  eso  debo  su  protección. 
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ESCENA  X. 


Juanita,  después  Simplicio. 


Jua.  Qué  atareado  anda  mi  pobre  padre  con  los  tales 
premios. 

Sim.  Aquí  está.  Qué  bonita! 

Jua.  Hola!  Es  usted?  (Barriendo .) 

Sim.  Sí,  yo  mismo  en  persona. 

Jua.  Qué  viene  usted  á  hacer  aquí? 

Sim.  Es  que...  ya  se  vé...  creí  que  se  me  había  olvi¬ 
dado  el  catecismo. 

Jua.  Esa  es  grilla:  usted  busca  pretestos  para  venir 
siempre  que  cree  hallarme  sola. 

Sim.  Eso  la  enfada  á  usted? 

Jua.  Todo  el  dia  rodando  esta  casa. 

Sim.  Toma...  v  toda  la  noche. 

%j 

Jua.  Pues  cuidado  no  le  muerda  á  usted  nuestro  perro 
de  presa. 

Sim.  Ca!  no:  ya  somos  amigos:  así  que  me  vé,  me  deja 
él  guardar  la  casa  y  se  va  á  dormir...  entre  compa¬ 
ñeros... 

Jua.  Pero  qué  diablos  viene  usted  á  hacer  de  noche? 

Sim.  Toma...  los  enamorados  se  contentan  con  ver  las 
tapias  de  la  pieza  donde  ella  duerme...  y  yo...  que 
me  acerco  tanto...  tanto...  para  ver  si  la  oigo  á  us¬ 
ted  roncar . Ach  !  ( Estornuda .) 

Jua.  Está  usted  resfriado? 

Sim.  Ya  lo  creo.  Mal  chaparrón  cayó  anoche  sobre  mi 
alma.  Ay  ! 

Jua.  Suspira  usted ! 

Sim.  Pues  no!  el  señor  Maestro  me  lia  humillado  po¬ 
niéndome  de  rodillas...  y  el  otro  dia  la  coroza...  y 
ahora  me  ha  dicho  en  la  plaza  el  fiel  de  fechos: 
«anda,  ya  entras  en  quintas...  y  te  castigan  en  la 
escuela...  anda,  macho.»  Y  yo,  ya  se  vé ,  natural¬ 
mente  soy  un  borrego...  pero  ello  es  que  le  he  sacu¬ 
dido  un  puñetazo  que  le  he  deshecho  las  narices. 

Jua.  Virgen  Santísima  ! 

Sim.  Su  hermano  salió  á  la  defensa,  pero  le  he  tirado 
al  estanque. 

Jua.  Usted  se  ha  vuelto  loco!  En  el  estanque? 

Sim.  No  tenga  usted  miedo;  solo  hay  un  pié  de  agua: 
lo  demás  es  lodo,  y  aunque  ha  caído  de  cabeza,  ya 
debe  de  haber  salido  á  esta  fecha. 

Jua.  Pero  señor  Simplicio  ,  usted  acabará  por  ser  el 
terror  del  pueblo. 

Sim.  Ya  está  decidido:  no  quiero  mas  escuela,  ni  que 
su  padre  de  usted  me  enseñe  mas  conjugaciones; 
con  que  ( riendo  como  un  tonto)  su  hija  me  enseñe  el 
verbo  amar  me  basta.  Hoy  la  voy  á  pedir  á  V.  en  ca¬ 
samiento,  y  si  me  la  niega .  (Amenazando .) 

Jua.  Me  asusta  usted. 

Sim.  Ya  puede  el  sacristán  doblar  por  el  Maestro  del 
pueblo. 

Jua.  No  hará  usted  tal ;  además,  mi  padre  le  quiere  á 
usted  mucho :  ayer  me  dijo  que  era  usted  uno  de  los 
premiados,  y  yo  le  he  hecho  una  corona  de  esprofeso 
tomándole  la  medida  por  su  sombrero.  (La  coje  y  se 
tapone;  Simplicio  queda  hecho  una  figura  de  tapiz.) 

Sim.  Si,  mucha  corona.,  (echando  á  llorar  con  la  corona 


puesta.)  pero  me  ha  puesto  de  rodillas,  y  el  otro  dia 
la  coroza. 

Jua.  No  piense  usted  en  eso,  sino  en  que  yo  le  he  hecho 
la  corona  de  laurel!...  La  corona  del  Genio! 

Sim.  Genio  sí,  pues  bonito  genio  tengo  yo  para  sufrir 
cuchufletas! 

Jua.  No  aprecia  usted  mi  agasajo? 

Sim.  (Con  entusiasmo  se  quita  la  corona  y  la  pone  junto 
al  corazón  arrugándola.)  Ah!  Sí;  aquí  la  llevaré  siem¬ 
pre!  Ay!  Si  vieras,  Juanita,  qué  necesidad  tengo  de 
ser  tu  marido! 

Jua.  Qué  es  eso?  Me  tutea  usted? 

Sim.  Sí  amor  mió,  Juanita  de  mi  vida...  porque  te 
adoro. 

En  ademan  de  darla  un  beso.  Juanita  huye.  Simplicio  detras  hasta 
dar  una  vuelta  al  teatro,  quedando  donde  ella  estaba.) 

Ah!  ven,  colma  mis  deseos... 

(Alarga  la  cara  para  besarla.  Don  Sinforiano  que  ha  salido  al  último, 
se  coloca  entre  ambos  y  recibe  el  beso  que  iba  dirigido  á  Juanita.) 


ESCENA  XI. 
Dichos  DON  Sinforia.no. 


Sim  Válganme  las  once  mil  vírgenes! 

Sin.  Huy!  Tunante!  Seductor!  Libertino!  Sal  pronto 
de  mi  casa. 

Sim .  Pero  si  fué... 

Sin.  Audaz!  Todavía  te  atreves!  Sal  pronto. 

Sim.  Juro  por  lo  mas  sagrado,  que  mi  intención  no  fué 
la  de  besarle  á  usted,  señor  Maestro. 

Sin.  A  ella,  eh?  Te  prohíbo  que  vuelvas  á  mirarla  en 
tu  vida... 

Jua.  Papá! 

Sin.  Calla!  hija  desnaturalizada...  ó  la  maldición  de  un 
padre... 

Sim.  Sosiégúese  usted,  señor  Maestro.  Aquí  se  jugaba 
limpio.  Yo  aspiro  á  su  mano. 

Sin.  (Furioso.)  Ahora  verás  donde  te  aplico  yo  la  mia. 

(Va  á  darle  un  bofetón.  Simplicio  con  una  fuerza  sin  igual  le  coge 

por  la  muñeca  cuando  la  tiene  alzada  y  el  vejete,  no  puede  moverse. 

Sim.  No  sea  usted  jumento,  señor  Maestro.  De  rodillas 
y  aun  la  coroza...  pase...  pero  pegarme....  pegarme 
á  mí !  (Enfureciéndose.)  Quiere  usted  ver  como  de 
un  puñetazo  le  estampo  donde  están  las  muestras? 
Pegarme!  Quiere  usted  ver  como  le  tronzo  lo  mismo 
que  á  esta  silla? (Rompiéndola.)  Pegarme!  Sabe  us¬ 
ted  que  esa  idea  me  hace  perder  el  juicio,  y  que  soy 
capaz  de  no  dejar  títere  con  cabeza? 


Empieza  á  tirarlo  todo,  á  romper  los  bancos,  mesas,  y  cuanto  tiene 
por  delante  ;  el  Maestro  asustado  le  contempla  desde  un  rincón. 


Sin.  Virgen  mia!  Este  hombre  me  va  á  dejar  sin  escuela! 

Sim.  De  un  puñetazo  echaré  esta  reja  abajo....  De  una 
patada  derribaré  esta  casa...  de  un  mogicon... 

Sin.  ( j  Ay  Dios  mió!  bien  lo  creo! )  A  ver,  señor  Sim¬ 
plicio  !  váyase  usted.  Yo  no  le  toco,  pero  váyase  us¬ 
ted,  ó  voy  á  avisar  á  los  guardias  civiles  que  han  lle¬ 
gado  al  pueblo. 

Jua.  Váyase  usted,  yo  se  lo  ruego. 

Sim.  Yo  soy  una  fiera  !  Urrr!...  y  estoy  por  destro¬ 
zarlo  á  usted  como  al  caballo  de  la  novela  del  judío 
herrador,  que  leen  en  casa  del  alcalde...  Sí  señor., 
hablaré  á  la  muchacha...  y  la  sacaré  por  la  parro¬ 
quia...  y  me  casaré  con  ella...  por  mas  que  le  pese 
al  vejete  estravagante  de  mi  suegro. 


El  Maestro 

Sin.  Cómo  se  entiende!  (Ahogado  por  la  ira.)  Socorro! . . . 
la  guardia...  socorro! 

Sim.  Y  tendrá  usted  nietos;  pero  no  vendrán  á  la  es¬ 
cuela  del  bárbaro  de  su  abuelo.  (Vase.) 


ESCENA  XII. 

Don  Sinforiano,  Juanita,  D.  Joaquín. 

(.4/  entrar  don  Joaquín  tropieza  violentamente  con  Sim¬ 
plicio ,  que  se  va  corriendo,  y  casi  cae  don  Joaquín.) 

Jua.  Padre! 

\ 

Sin.  Calla!  bribona!  Ah!  Es  usted,  señor  Regidor? 

Joa.  Sí;  solo  para  deciros  dos  palabras...  Huf!  Qué  ca¬ 
lor!  (Sofocado.)  Ya  se  vé...  he  venido  corriendo,  cor¬ 
riendo...  Si  estoy  sudando  como  un  pollo. 

Sin.  Quiere  usted  tomar...  asiento? 

Joa.  No;  gracias.  Pero  válgame  Dios!  En  buen  estado 
se  halla  la  escuela.  Todo  roto!  Y  dentro  de  media  ho¬ 
ra  son  los  exámenes!  Arregle  usted  la  sala  lo  mejor 
posible!  Yo  quise  enviarle  á  usted  la  alfombra,  pero 
mi  mujer  ha  dicho  que  no,  porque  la  romperían  los 
chicos  con  los  clavos  de  los  zapatos.  Con  que  ya  sabe 
usted,  al  medio  dia...  cuidado  no  nos  haga  usted  es¬ 
perar,  porque  viene  á  repartir  los  premios  nada  me¬ 
nos  que  un  consejero  de  provincia. 

Sin.  De  veras?  (Aturdido.) 

■loa.  Si  señor.  Es  oidor  de  la  audiencia,  volvia  de  Ma¬ 
drid...  y  le  he  invitado  en  nombre  del  Ayuntamiento 
á  que  se  detenga  un  dia  con  ese  objeto.  Es  un  pozo 
de  ciencia,  ya  verá  usted  qué  preguntas  les  hace  á 
los  muchachos. 

Sin.  (Esta  es  mas  negra!  Y  qué  le  van  á  responder 
aquellos  asnos,  si  no  saben  una  palabra  de  nada?) 

loa.  Yo  le  he  elogiado  mucho  la  clase  de  adultos. 

Sin.  (Simplicio  es  toda  la  clase,  y  acabo  de  despedirle!) 

loa.  También  le  he  dicho  que  en  la  clase  de  niños  el 
mió  es  el  mas  aventajado...  y  á  él  le  va  á  examinar. 

Sin.  (El  mas  zopenco  de  todos!  De  esta  hecha  pierdo 
mi  plaza.) 

loa.  Todo  lo  hago  por  su  interés  de  usted,  para  conse¬ 
guirle  el  aumento  de  los  mil  doscientos... 

yin.  (Como  no  me  den  doscientos,  no  será  malo.!  (Por 
los  azotes.) 

loa.  Aquí  entre  los  dos;  deseo  que  brille  Joaquinito;  el 
consejero  tiene  gran  favor  con  el  obispo,  y  espero  co¬ 
locarle  de  paje. 

>in.  (Mejor  fuera  colocarle  donde  comiera  paja.)  (Don 
Joaquín  habla  bajo  ron  Juanita.)  Buena  situación  es 
la  mia.  La  clase  de  adultos  despedida:  en  la  de  pár¬ 
vulos  no  es  fácil  distinguir  quién  es  el  mas  animal... 
(Saca  el  redó.)  Y  dentro  de  media  hora!  Estoy  por 
ahorcarme  con  el  cordel  de  las  disciplinas...  Oye, 
Juanita,  con  permiso  del  señor...  (A  Juanita.)  Corre 
y  di  que  vengan  Simplicio  y  Joaquinito  (Vase  Juana.) 

loa.  Esta  es  la  sorpresa  de  que  le  hablé  á  usted  esta 
mañana:  oh!  tengo  yo  una  cabeza! 

’in.  Oh!  si.  (Buena  para  asegurar  empedrados!)  Pero 
diga  usted,  no  seria  mas  conveniente  para  S.  S.,  no 
incomodarse  en  preguntar  nada  á  nadie?  Estará  can¬ 
sado  del  viage...  por  otra  parte...  tengo  miedo  de  que 
su  hijo  de  usted  se  corte... 

Bw.  Quiá!  Pues  si  es  lo  mas  descarado! 


de  Escuela.  7 

Sin.  No  obstante,  temo...  y  como  es  tan  mono,  senti¬ 
na...  tal  vez  fuera  mejor  elegir  otro  niño  que  aunque 
sepa  menos...  puede  en  todo  caso...  con  desparpajo... 

Joa.  Se  chancea  usted,  don  Sinforiano? 

Sin.  Oh!  señor  Regidor...  soy  incapaz... 

Joa.  Yo  no  quiero  embrollos  ni  injusticias.  Joaquinito 
será  el  examinado,  y  sino  responde,  no  será  suya  la 
la  culpa,  sino  del  Maestro. 

Sin.  (No  me  queda  mas  recurso  que  el  cordel  de  las 
disciplinas.) 

Joa.  Yo  mandaré  venir  al  tamboril,  la  gaita  y  la  trom¬ 
peta  del  Pregonero,  para  que  el  acto  se  solemnice  con 
música;  esto  no  le  costará  á  usted  nada,  pues  vo  cor¬ 
ro  con  todos  los  gastos. 

Sin.  (Y  quién  pagará  mi  entierro?) 

Joa.  Con  que  hasta  la  hora  indicada.  (Vase.) 


ESCENA  XIII. 

Don  Sinforiano. 

Adiós,  sueños  de  felicidad!  Adiós,  aumento  de  sueldo! 
Adiós,  dote  de  Juanita,  y  adiós,  calzoncillos  y  cha¬ 
queta  de  estambre!  Vendrá  ese  digno  oidor,  y  como 
oirá  tantas  necedades,  mesurando  la  ciencia  del  Maes¬ 
tro  por  la  de  los  muchachos,  me  va  á  juzgar  un  bo¬ 
doque,  que  lie  engañado  al  Ayuntamiento...  y  de  esta 
hecha  me  trashuman  á  Melilla!  Cuanto  tarda  Juanita! 
si  vinieran  los  dos...  tal  vez  podría  evitar... 


ESCENA  XIV. 

Dicho ,  Juanita,  Simplicio  y  Joaquinito,  vestido  ya  para 

el  examen . 

Jua.  Aquí  traigo  á  Joaquinito:  le  estaba  vistiendo  su 
madre. 

Sin.  Y  Simplicio? 

Jua.  También  me  signe;  entre  usted. 

Sim.  Qué  se  me  quiere?  (Entrando  con  aire  sombrío.) 

Sin.  (Respirando.)  Ay!  me  salvé  come  en  una  tabla!) 
Acérquense  ustedes,  hijos  mios;  voy  á  darles  una  gran 
noticia.  Van  ustedes  á  tener  el  honor  de  ser  interro¬ 
gados  nada  menos  que  por  un  señor  consejero  de 
provincia:  se  lia  tratado  de  elegir  los  dos  discípulos 
de  mas  talento,  v  ¿á  quiénes  había  yo  de  escoger  sino 
á  ustedes?  (Veamos  si  entrándoles  por  amor  propio... 
Tú  serás  el  primero,  Simplicio... 

Sim.  Haga  usted  el  favor  de  no  tutearme. 

Sin.  Usted  es  el  primero,  señorSimplicio..  ( Vivamente.) 

Sim.  Yo,  eh? 

Sin.  Sí... 

Sim.  Pues  lo  que  es  yo,  no  pienso  contestar  una  pala¬ 
bra. 

Sin.  (Asesino!)  Por  qué,  hombre? 

Sim.  Ni  pienso  venir  siquiera.  Usted  me  ha  despedido 
y  no  pertenezco  á  la  escuela. 

Sin.  Reflexiona,  hijo  mió,  que  cuando... 

Sim.  Y  á  quién  me  ponía  usted  por  compañero?  A  esc 
títere,  á  quienes  todos  aborrecen  por  holgazán,  en¬ 
vidioso  y  acusón. 

Joa.  Tú  me  insultas,  grandísimo  cochino,  se  lo  voy  á 
contar  á  papá...  (Va  d  irse.) 
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El  Maestro 

Sin.  (Bueno,  ahora  se  me  va  el  otro.)  Joaquinito...  Joa- 
quinito...  venga  usted  acá:  usted  no  puede  salir  solo. 

Sim.  El  demonio  del  rnocosuelo. 

Sin.  Vamos,  Simplicio. 

Joa.  Ya  se  lo  diré  á  mi  papá,  que  es  la  justicia,  y  te 
llevará  á  la  cárcel. 

Sin.  Vamos,  Joaquinito. 

{Se  vuelve  hacia  éste.  Simplicio  va  á  dar  un  puntapié  á  Joaquinito; 
pero  como  se  interpone  don  Sinforiano,  es  él  quien  lo  recibe  ) 

Sim.  A  la  cárcel:  toma  la  cárcel! 

Sin.  ( Como  si  tal  cosa.)  Vamos,  Simplicio,  no  haya  que¬ 
ja  por  lo  sucedido,  y  ven  al  exámen;  te  lo  ruego. 

Sim.  ( Recelándose .)  Y  me  ha  echado  antes  de  su  casa. 

Sin.  Ahora  te  suplico  que  vuelvas  á  ella. 

Ja  a.  No  sea  usted  testarudo. 

Sim.  Usted  me  ha  negado  la  mano  de  su  hija. 

Sin.  Ahora  te  la  doy,  animal...  con  tal  de  que  respon¬ 
das  regularmente  en  el  exámen.  Quieres  más? 

Sim.  Formalmente!  Ah!  señor  Maestro:  eso  me_recon- 
cilia  con  usted...  disponga  de  mí  cuanto  guste. 

Sin.  Estás  contenta?  (A  Juanita.) 

Joa.  Sí,  padre  mió! 

Sin.  Las  doce  menos  cuarto.  ( Sacando  el  veló.)  Vamos 
á  ver.  Simplicio!  Geografía:  «Cuál  es  la  capital  de 
Prusia?  (S implico  parece  reflexionar)  «Y  la  de  Aus¬ 
tria?  (Silencio.)  «Y  la  de  Inglaterra?  (Desunes  de  una 
pausa.)  El  infierno!  Si  no  sabes  mas  geografía  que 
esa...!  (A  Joaquín.)  Veamos  tú...  «Cómo  se  divide 
el  año.  (Silencio.)  «Y  el  mes?..»  Y  el  dia?..»  Muchas 
gracias!  Quedo  enterado.  En  qué  diablos  lia  pasado 
el  tiempo?  (A  Simplicio.) 

Sim.  Pensando  en  Juanita. 

Sin.  Escelente  respuesta  para  el  consejero  de  provincia! 
(A  Joaquín.)  Pero  y  tú?  Que  en  la  astronomía  era  en 
lo  que  estabas  ménos  torpe? 

Joa.  Toma!  Porque  Perico  el  tahonero  me  escribía  la 
lección  para  que  yo  le  diera  cuartos... 

Sin.  Y  aquella  plana  tan  bien  escrita? 

Joa.  Me  la  hizo  él  por  dos  reales. 

Sin.  (Así  es  que  ahora  cuando  sale  de  los  palotes  no 
hace  mas  que  garabatos.)  Ya  podéis  largaros:  no  me 
hacéis  maldita  la  falta. 

Jua.  Los  despide  usted?..  Y  el  exámen?  Y  el  consejero! 

Sin.  Que  se  vayan  á  los  demonios.  Yo  me  voy  á  comer 
fuera  de  casa:  á  la  noche  volveré,  y  me  contarás  tú 
lo  que  ha  pasado. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Perico. 

Per.  A  la  paz  de  Dios  señores! 

Sin.  Ya  está  aquí  el  que  vende  la  astronomía. 

Jua.  Pero  no  habría  medio  de  arreglarlo? 

Sin.  Si  fuera  yo  quien  les  preguntase,  claro  es:  eso  se 
ve  todos  los  dias.  Pero  como  ha  de  ser  el  ilustre  é 
ilustrado  consejero...  Aid  Que  idea  tan  luminosa! 
Voy  á  escribir  dos  listas  de  preguntas  y  respuestas: 
la  una  de  geografía,  la  otra  de  historia  de  España: 
las  aprendereis  antes. 

Sim.  Yo  ten£o  muy  mala  memoria. 

Sin.  Por  todo  te  apuras!  Mira,  pones  tu  lista  en  el  ban¬ 
co,  y  miras  así...  de  reojo  la  lees...  porque  supongo 
que  ya  sabrás  leer. 


de  Escuela. 

Sim.  [Ufano.)  Toma!  Para  eso  mejor  es  meterlas  en  el 
sombrero...  y  así.  .  como  quien  no  quiere  la  cosa... 
(Lo  ensaya  ) 

Sin.  Muy  bien  pensado.  (Qué  lástima  que  con  tanto 
talento  sea  tan  bruto!) 

Sim.  Lo  que  es  menester,  que  esté  escrito  con  letras 
muy  gordas. 

Jua.  Aquí  está  Perico  que  lo  hará. 

Per.  Si,  si,  yo  me  encargo.  (Voy  á  embrollarlo  todo 
para  divertirme  un  rato.) 

Sin.  (Tomando  dos  papeles.)  Mira,  querido:  copia  en  ese 
de  este  libro;  y  en  este,  del  otro;  pero  que  no  se  sepa. 

Per.  (A  la  tarde  lo  contaré  en  la  taberna.) 

Sin.  Yo  voy  á  copiar  las  preguntas  para  presentarlas 
al  consejero;  le  diré  que  es  costumbre  en  esta  escue¬ 
la.  Ustedes  arreglen  la  sala.  (A  Juanita  y  Simplicio 
que  lo  hacen  y  cuelgan  guirnaldas.)  Con  tanta  ba¬ 
raúnda  (Escribiendo.)  ni  sé  donde  tengo  la  cabeza! 
Ay,  José  de  Calazans!  Santo  mió,  si  salgo  bien  de 
esta,  os  ofrezco  una  efigie  de  cera. 

Per.  Ya  está  copiado  el  primero. 

Sin.  Qué  ligereza!  Ya  se  vé:  á  mi  me  tiembla  el  pulso. 

Jua.  (Sobre  una  silla.)  Estire  usted  esa  guirnalda,  sino 
van  atropezar  en  ella  con  la  cabeza. 

Sim.  Ay  Juanita;  es  usted  mas  fresca  que  estas  rosas. 
(Quedándose  muy  satisfecho.) 

Jua.  Yo  lo  creo!  como  que  son  de  papel. 

Per.  Ya  he  concluido. 

Sin.  Trae  acá,  no  nos  equivoquemos;  eso  es;  perfecta¬ 
mente.  (Cotejando.) 

Per.  (A  Simplicio  )  Toma  las  respuestas  de  geografía... 
(Le  he  dado  las  de  historia.)  (A  Joaquinito.)  Toma 
las  de  historia.  (Este  lleva  las  de  geografía)  (Ruido 
dentro.) 

Sin.  Que  rumor!  Es  que  ya  llega  la  gente:  voy  á  reci¬ 
birlos. 

Jua.  Yo  á  bajar  los  libros. 

Sim.  Yo  á  ponerme  la  levita.  (Vase.) 

Per  (Y  yo  á  reirme  de  todos  vosotros.) 

ESCENA  XVI. 

Don  Sinforiano,  Perico,  don  Joaquín,  la  señora  To¬ 
masa;  padres  y  madres  de  los  muchachos ;  el  tambori¬ 
lero ;  el  gaitero,  y  el  que  ha  de  tocar  la  trompeta. 

D.  Joa.  (Azorado.)  Ya  dejo  vestido  al  señor  consejero. 
Solo  aguarda  á  que  le  avisemos.  Todo  el  mundo  á  su 
puesto.  La  música  atenta  á  mi  señal.  (Colócame  los 
chicos  en  sus  asientos;  los  convidados  en  bancos  dis¬ 
puestos.  Traen  los  libros,  coronas,  etc.,  y  pénenlas  en 
las  mesas.)  Dos  sillas  ahí  delante  para  los  que  han 
de  sufrir  el  exámen. 

Jua.  (A.  Perico.)  Ay!  que  miedo  tengo!  Si  sale  mal 
Simplicio  de  esta,  me  quedo  para  monja! 

Per.  (Pues  ya  puedes  elegir  convento.) 

D.  Joa.  Que  vaya  uno  á  avisarle. 

Sin.  Vé  tú,  Perico. 

Per.  (Dios  nos  la  depare  buena.) 

D.  Joa.  En  cuanto  el  consejero  se  presente,  de  pié  todo 
el  mundo. 

Tom.  (A  las  otras  madres.)  Qué  injusticia!...  El  primer 
premio  á  ese  bolonio,  tan  asno  como  su  padre...  solo 
porque  es  rico!...  maldita  sea  la  proeza! 

Madre  1.a  Así  va  el  mundo.  Poderoso  caballero  es 
Don  dinero. 


El  Maestro  de  Esouei».  / 


Madre  á.a  Si  no  fuera  porque  vienen  cuatro  guardias 
civiles  acompañando  al  consejero,  habría  hoy  rego- 
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lucion  en  el  lugar 


Don  Joaquín  muy  apurado  va  desde  el  Maestro  á  la  puerta  y  de  la 
puerta  al  Maestro.  Sinforiano  aparece  inquieto.) 


D.  Joa.  Usted  saldrá  á  recibirle  á  la  puerta. 

Sin.  Oh!  claro  es!  (Pues  no  quiere  enseñarme  educa¬ 
ción  este  jumento ! ) 

D.  Joa.  Voy  á  ver  si  llega  . 


(Al  volver  precipitadamente  hacia  la  puerta,  tropieza  de  narices  con 
Simplicio,  que  lleva  una  levita  larguísima  y  un  sombrero  escesiva- 
mente  grande.) 


Huy!  hombre!  vea  usted  como  entra. 

5 im.  Vea  usted  como  sale. 

Sin.  Hola!  tienes  ya  las  respuestas  en  la  cabeza? 

S im.  (Cerca  le  anda,  porque  las  tengo  en  el  sombrero.) 

Tom.  (.4  otra  madre.)  Me  le  llevé  porque  le  maltrata¬ 
ban  aquí  á  azotes,  y  nada  aprendía.  Es  un  animal 
D.  Sinforiano. 

Madre  5.a  Por  eso  naide  sabe  náa  en  el  pueblo. 

Tom.  Y  mi  niño  que  está  acostumbrado  á  que  le  traten 
con  dulzura!  (  Pepito  está  enredando  :  su  madre  le  sa¬ 
cude  un  coscorrón ,  y  el  chico  llora.)  Eh!  quieto  ! 

Tua.  Esa  silla  es  para  usted.  (/I  Simplicio.) 

üm.  Coloqúese  usted  frente  á  mí.  (A  Juana.)  Eso  me 
dará  ánimo.) 

>.  Joa.  (A  Tomasa.)  A  ver  si  hace  usted  callar  ese  ni¬ 
ño...  Ya  llega  el  consejero...  música,  música. 


Movimiento  general.  Los  tres  instrumentos  empiezan  á  tocar  desa- 
pasiblemente  Al  cabo  de  un  momento  se  presenta  el  Consejero, 
parece  alelado  :  todos  se  levantan.) 


ESCENA  ÚLTIMA 


Dichos  y  el  Consejero. 


)l  Consejero  se  dirige  al  sillón  correspondiendo  con  saludos  á  la  in¬ 
clinación  respetuosa  que  le  hacen  los  concurrentes.  A  su  derecha 
se  colocó  I).  Joaquín,  y  D.  Sinforiano  á  la  izquierda.) 


.  Joa.  Más  música.  ( Bajo  á  los  músicos ,  el  ruido  cre¬ 
ce.)  Más  música. 


in.  Basta,  basta.  (  Tapándose  los  oídos.) 

■  Joa.  ( Antes  de  sentarse.)  Permita  V.  S.,  señor  Con¬ 
sejero,  que  en  nombre  de  este  pueblo  le  manifieste 
nuestra  gratitud...  por  las  estremidades... 
n.  (Y  postrimerías  del  hombre.) 

.  Joa.  Y  las  bondades...  (,c adavez  mas  aturrullado.) 
con  que  en  esta  ocasión... 

m.  Siéntense  ustedes,  señores.  ( Interrumpiendo  dice 
á  lodos.)  Agradezco  infinito  cuanto  (á  D.  Joaquín) 
usted  me  dice.  He  considerado  un  deber  mió  aceptar 
esta  invitación,  pues  aunque  no  sea  mi  encargo  visi¬ 
tar  las  escuelas,  lo  es  en  cuanto  tenga  relación  con 
el  bien  de  la  provincia.  El  señor  es  el  Maestro? 

n.  Y  muy  servidor  de  V.  S. 

n.  Tiene  usted  dos  clases,  según  me  han  informado. 
Celebraré  infinito  poder  dar  buenos  informes  de  sus 
progresos  y  de  los  adelantos  de  la  instrucción  de 
este  pueblo. 

').  Tanta  bondad!  Aquí  le  entrego  á  V.  S.. ..  (Ponien¬ 
do  los  papeles  sobre  la  mesa. ) 
n.  Es  la  lista  de  los  alumnos.  Historia  de  España.... 
preguntas  que  pueden  hacerse...  Oh!  esto  es  inútil. 
4l  (Asustado.)  (San  Vicente  bendito !  Que  les  irá  á 
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iiacer  otras  preguntas !) 


ir  los  premios. 


Con.  \o  creí  que  sólo  tenia  que  adjudica] 

D.  Joa.  Es  que  los  exámenes... 

Sin.  Niños...  niños...  (Que  jamás  guardan  silencio.) 
Con.  Esto  es  cosa  larga,  y  me  incomodaría  mucho... 
D.  Joa.  Nos  daría  V.  S.  tanto  placer  en  ello  ! 

Con.  Vamos,  bien;  pero  acabemos  pronto.  (De  mal  hu¬ 
mor.)  Designe  usted  un  discípulo  de  la  clase  de 
adultos. 


Sin.  Cualquiera  de  ellos...  el  primero  que  se  ocur¬ 
ra...  Simplicio  Berdegon.  (Este  se  levanta.) 

Con.  Y  otro  de  los  niños. 


Sin.  Es  igual  uno  ú  otro.  Joaquinito  Rodaja.  (Murmu¬ 
llo  de  disgusto.) 

Tom.  Pues...  ya  tenemos  en  danza  al  hijo  de  su  padre. 
No  se  puede  ver  esto  á  sangre  tria. 

Jua.  Ea!  llegó  el  momento!  Dios  nos  asista! 

Sin.  Suplico  á  V.  S.  (El  Consejero  no  repara  que  le 
hab!a)i.)  Que  tenga  presente  estas  preguntas.  Los  ni¬ 
ños  han  estudiado  por  esos  libros... 

Con.  (A  Simplicio.)  Diga  usted  quién  fue  Viriato,  y 
qué  fin  tuvo? 

Sim.  Quién  fué  Viriato?  (Mirando  el  sombrero  por  den¬ 
tro.)  Y  qué  fin  tuvo?  (Pues  esa  no  está  aquí.  Quién 
diablo  seria  ese  señor  y  de  que  mal  moriría  ?  (Sinfo¬ 
riano  se  limpia  el  sudor  de  la  frente.) 

Con.  No  responde  usted ? 

Jua.  (Madre  mia  del  Amparo!) 

Con.  Veamos  otra.  Hasta  que  siglo  dominaron  en  Es¬ 
paña  los  romanos? 

Sin.  (Bajo  á  Simplicio.)  Hasta  el  siglo  cinco  que  la 
invadieron  los  Vándalos  y  los  Alanos. 

Sim.  (Enteramente  aturrullado ,  mirando  al  Maestro  y 
al  sombrero  responde  resueltamente.)  Hasta  el  siglo 
veinte  y  cinco,  que  los  echaron  los  bandoleros  con 
perros  alanos. 

Sin.  Ay!  Quién  me  pegaría  un  tiro  por  caridad!  (Le 
hace  señas  que  en  el  sombrero  tiene  las  respuestas  y 
Simplicio  le  dice  que  no  con  el  dedo.) 

Con.  Qué  vicios  dominaban  al  sucesor  de  Teudis?  (Sin¬ 
foriano  señala  el  sombrero.  ) 

Sim.  ( Leyendo  en  el  sombrero.]- Lo  que  sin  duda  quiere 
preguntarme  V.  S,  es:  «Cuántas  son  las  partes  del 
mundo  ?  » 

Sin.  (Maldita  sea  tu  estampa.) 

Sim.)  Continúa  haciendo  mil  contorsiones  y  muy  hue¬ 
co.)  La  partes  del  mundo  son  cuatro  :  «Europa,  Asia, 
Africa  y  América.  Algunos  añaden  la  quinta...  pero 
en  fin  esta  no  es  cuestión  de  añadiduras...  pues  aquí 


debemos  ir  al 


grano... 

r' 


al  grano...  y  siempre  al  grano. 


Sin.  (Yo  creo  que  tengo  calentura.) 

Con.  Puede  usted  sentarse.  (A  Simplicio.)  Cuáles  son 
los  límite's  del  Asia  ?  (A  Joaquín.) 

Sim.  Perdone  V.  señor  Consejero,  eso  me  toca  á  mí. 
«El  Asia  está  separada  por  el  mar  Negro... 


(Sinforiano  signo  refunfuñando,  \  le  hace  señas  para  que  se  siente. 
Joaquinito  empieza  disparatado  como  un  cohete. 


Joa.  «Libre  España,  feliz  é  independiente, 
se  abrió  al  Cartaginés  incautamente.» 

Sin.  ( Haciéndole  señas.  (Eh  !  Chis  !  (ahora  sale  este  con 
la  historia  fie  España !  ) 

Joa.  (  Si) >  hacer  caso.) 

Viéronse  estos  traidores 
fingirse  amigos  para  ser  señores. 

Sim.  (Tirándole  de  la  levita.)  Eh!  téjame  que  eso  os 
mió.  (Sinforiano  sigue  con  las  señas ,  el  Consejero  si¬ 
gue  impávido.) 
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]p  Maestro 

Joa.  Y  el  comercio  afectando, 
entran  vendiendo... 

Sin.  Y  salen  rebuznando.  (Alto.)  Siéntese  usted.  Ya 
dije  á  Y.  S.  ( Aparte  al  Consejero.)  Que  quizá  se  tur¬ 
barían  :  tal  vez  conmigo...  A  ver  Simplicio  :  Quién 
fué  Felipe  de  Borbon? 

Sim.  La  isla  de  Borbon  está  situada...  (Mirando  al 
sombrero.) 

Sin.  En  las  batueeas...  calle  usted  y  basta. 

Con.  Puede  V.  dejar  el  sombrero.  (A  Simplicio.) 

Sim.  No  señor,  mil  gracias,  si  no  me  incomoda. 

Sin.  Hasta  dónde  llega  el  Mediterráneo?  (A  Joaquin.) 

Joa.  Los  tesoros  que  abriga  en  cada  entraña, 
vivoreznos  ingratos  para  España. 

Sin.  Calla!...  Calla...  Los  vivoreznos  son  ustedes. 
(Levantándose  y  volviéndose  á  caer.) 

Sim.  No  señor.  (A  Joaquin.)  El  Mediterráneo  llega 
hasta  la  Tierra  Santa... 

Joa.  Te  han  dicho  que  dejes  el  sombrero. 

Con.  (A  Simplicio.)  Nómbreme  usted  los  reyes  de  la 
casa  de  Austria.  (A  Joaquin.)  Dígame  usted  cuáles 
son  los  principales  rios  del  mundo. 

Sim.  y  Joa.  ( Los  dos  á  un  tiempo.)  Los  principales 
rios  son:  el  Nilo,  el  Missisipí ,  el  Támesis...  Los  mo¬ 
narcas  son  don  Felipe  I.,  don  Cárlos  Y.,  don  Feli¬ 
pe  II. 

Sin.  Basta,  basta,  basta!  á  ver,  á  ver,  música...  (Los 
tres  instrumentos  aumentan  la  algarabía  )  El  señor 
Consejero  estará  ya  fatigado ;  y  basta  y  sobra  con  lo 
hecho  para  que  lleve  una  idea  de  los  adelantos!  (Se 
limpia  el  sudor. 

Tom.  No  te  avergüenzas'  (Dando  un  bofetón  á  su  hijo.) 
Mira  esos  cuanto  saben  porque  no  pasan  el  tiempo 
cogiendo  fruta  como  tú,  bergante. 

D.  Joa.  (Al  Maestro  con  gran  regocijo.)  Ha  visto  usted 
que  muchacho !  si  es  un  pico  de  oro. 

Sin.  Qué  será  de  mi !  De  fijo  lo  toma  á  burla,  y  me 
van  á  sacar  á  la  vergüenza  sobre  un  asno!  Esto  es  sin 
duda  que  el  pillastre  de  Perico  trocó  las  respuestas ! 

Per.  Cabalito...  Esa  es  la  verdad  del  hecho,  pero  se 
ha  salvado  usted. 

Sin.  Qué  dices? 

Per.  Porque  el  Consejero  es  sordo  como  una  tapia. 

Sin.  Es  posible  !  Pues  no  es  oidor? 

Per.  Sí,  pero  es  oidor  que  no  oye!  Así  me  lo  ha  dicho 
su  criado. 

Sin.  Ay!  déjame  respirar...  agua...  aire... 

Hay  momentos,  vive  Dios  ! 
en  que  asesina  el  placer. 

Como  dice  aquel  drama  que  trageron  de  Madrid. 
(Cayéndose.) 


de  Escuela. 

Con.  Le  da  á  usted  algo? 

Sin.  Oh!  no  es  cosa  de  cuidado. 

Con.  (Levantándose.)  Señores ;  me  considero  muy  di¬ 
choso  en  poder  atestiguar  los  visibles  progresos  que 
se  hacen  en  esta  escuela  ;  estudien  ustedes  siempre 
con  igual  celo,  y  darán  dias  de  gloria  á  su  patria. 
Así  que  llegue  á  la  capital  enviaré  á  la  Dirección  de 
estudios  de  la  Córte,  este  testimonio,  con  los  nom¬ 
bres  de  los  premiados,  y  del  digno  preceptor  que 
tanto  ha  contribuido  con  sus  luces.  (Aplausos.) 

D.  Joa.  Música,  música. 

Sin.  Loado  sea  Dios  que  te  hizo  sordo.) 

fí.  Joa.  Qué  lástima  que  no  haya  oido  á  Joaquinito. 

Sin.  Efectivamente  es  lástima.  (  Qué  no  estés  tirando 
tú  de  una  carreta...) 

Con.  Lista  de  agraciados.  (Leyendo.)  Simplicio  Berde- 
gon...  Joaquin  Rodaja. 

(Simplicio  se  acerca,  le  ponen  una  corona  y  le  dan  un  libro;  en  se¬ 
guida  le  abraza  el  Consejero  y  el  Maestro...  los  chicos  gritan,  viva! 
Se  repite  esta  operación  con  Joaquinito  y  con  tres  ó  cuatro  leyen¬ 
do  sus  nombres,  en  seguida  empiezan  á  poner  coronas  á  todos  ios 
demás,  el  Consejero,  D.  Joaquin  y  el  Maestro,  y  cuando  todos  los 
muchachos  están  coronados,  se  dirige  D.  Sinforiano  al  público. 

Sin.  Si  la  escuela  esta  os  agrada, 
abierta  se  quedará 
de  los  adultos  está 
la  clase  desocupada  (por  la  platea.  ) 

La  entrada  es  cosa  lograda 
por  medios  los  más  sencillos  ; 
aflojando  los  bolsillos 
para  aumentar  mi  clientela... 
con  que  mañana  á  la  escuela 
y  no  hay  que  hacerme  novillos. 

FIIV. 
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